
tramo litoral de nuestro recorrido. Podremos disfrutar de 
una zona palustre cubierta densamente por cañaverales, 
aneales, juncos y tarajes que sirven de refugio a una variada 
fauna entre la que destacan numerosas especies de aves, 
tanto de presencia estacional como residentes. El chorli-
tejo patinegro (Charadrius alexandrinus) catalogado como 
vulnerable, anida solo en las playas. Podemos observar es-
pecies tan características como el aguilucho  lagunero 
occidental (Circus aeruginosus), el martín pescador (Al-
cedo atthis), las lavanderas (Motacilla spp.), la cogujada 
común (Galerida cristata), la focha común (Fulica atra), 
el chorlitejo chico (Charadrius dubius), o la gallineta 
(Gallinula chloropus). En el tramo bajo del río Guadalfeo 
podemos encontrar el ánade azulón (Anas platyrhinchos), 
y la cigüeñuela (Himantopus himantopus), ocasionalmente. 
Entre los paseriformes es habitual, entre los cañaverales 
localizar al carricero común (Acrocephalus arundinaceus), 
y al ruiseñor común (Luscinia megarynchos).

Valle de Salobreña y Lobres
Pasado el centro deportivo municipal se inicia una red 
de caminos que nos llevan hasta Lobres y que atraviesan 
el valle. Salobreña queda enclavada casi en su totalidad, 
en una vasta llanura aluvial formada por el río Guadalfeo, 
constituida por materiales postorogénicos, miocénicos y 
cuaternarios, flanqueada por una alineación montañosa 
dispuesta paralelamente a la costa, como son las Sierras 
del Chaparral al Oeste, y de Escalate al Nordeste. Sepa-
rando ambas unidades, se encuentra el Tajo de los Vados 
por donde fluye, entre montañas, el río Guadalfeo, que 
recorre el término municipal en su extremo este. Es el 
gran colector de las aguas y nieves de la vertiente sur de 
Sierra Nevada, encajonándose en los tramos previos a su 
desembocadura, para luego generar el fértil valle que en 
otro tiempo fuera delta fluvial. La riqueza ambiental del 
valle lo convierte en un ecosistema ideal para las aves. 
En él podemos observar especies como el mirlo (Turdus 
merula), el jilguero (Carduelis carduelis), el ruiseñor co-
mún (Luscinia megarhynchos), la abubilla (Upupa epops), 
la garcilla bueyera (Bulbucus ibis), el gorrión molinero 
(Passer domesticus), el bengalí rojo (Amandava amandava), 
las golondrina dáurica (Cecropis daurica), la lavandera 
boyera (Motacilla flava), petirrojo (Erithacus rubecula) o 
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Tajo del Gambullón
Desde el Parque de la Fuente, continuando el camino al pie 
de la roca sobre la que se asienta el pueblo blanco y barrio 
de Albaycín, observamos el Tajo. Sus casas colgadas a 98 
metros sobre el mar presenta panoramas extraordinarios. 
Sigue el camino que se abre subiendo para llegar hasta el 
Paseo de las Flores. En la pared rocosa anidan el cerní-
calo vulgar (Falco tinnunculus), el mochuelo europeo 
(Athene noctua) y el roquero solitario (Monticolla solita-
rius) de color azul intenso. Asimismo se pueden observar 
diversas especies como la lechuza común (Tyto alba), el 
avión roquero (Ptyonoprogne rupestre), la paloma bra-
vía (Columba livia), la golondrina común (Hirundo rusti-
ca), la curruca cabecinegra (Sylvia melanocephala), 
la lavandera cascadeña 
(Motacilla cinerea), o el 
halcón peregrino 
(Falco peregrinus), oca-
sionalmente.
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el verdecillo (Serinus serinus). En las zonas rocosas del 
Tajo de los Vados es destacable la presencia del águila 
perdicera (Aquila fasciata), el búho real (Bubo bubo), el 
halcón peregrino (Falco peregrinus), o el vencejo real 
(Tachymarptis melba). 
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Algunos consejos para la observación de aves

-Camina en silencio y lleva ropa cómoda

-Utiliza material para la observación, prismáticos o telescopio

-Aprovecha las primeras o las últimas horas del día

-Respeta el espacio natural y la propiedad privada

Otros lugares 
para la observación

-Cerro Gordo (La Herradura)
-Tajos de los Vados
-Acantilados y Karst de Calahonda
-Humedales de padul
-Sierra de Lújar
-Charca de Suárez (Motril)
-Bosque en galería Vélez Benaudalla
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Introducción
El litoral granadino tiene una extensión de más de 60 Km., de 
los cuales casi 40 corresponden a playas, calas y ensenadas y 
el resto a acantilados. El relieve se caracteriza, por tanto, por 
la alternancia de zonas rocosas que se elevan verticalmente 
sobre el mar y estrechas franjas litorales que constituyen 
las playas. Estos lugares ofrecen a la fauna refugio y alimento 
durante las distintas épocas del año siendo elegidos también 
como espacios de nidificación en algunos casos.

Acantilados de La Caleta
Desde La Caleta, tomamos el camino hacia la Plaza del La-
vadero. Siguiendo la línea de costa, un pequeño sendero nos 
lleva por la zona de acantilados. Es un lugar perfecto para 
disfrutar del atardecer, y si te gusta la actividad, bucear o ha-
cer submarinismo. En sólo unos minutos nos encontramos 
en la cala del Caletón, desde la que un agradable camino nos 
lleva a la cima del acantilado, junto a un algarrobo (Ceratonia 
siliqua) donde podrás observar al jilguero (Carduelis carduelis) 
y otros fringílidos o la curruca cabecinegra (Sylvia mela-
nocephala). El avión roquero (Ptyonoprogne rupestris) duer-
me en los propios acantilados de la caleta y se puede ver al 
atardecer posado en las rocas a pocos metros del mar. Por 
las rocas y en los charcos intermareales se pueden ver, en las 
épocas propicias, ejemplares de zarapito trinador (Nume-
nius phaeopus), ostrero euroasiático (Haematopus ostrale-
gus), garceta común (Egretta garzetta), o andarríos chico 
(Actitis hypoleucos) entre otros. No son abundantes pero si 
regulares en paso todos los años. Junto  a los acantilados será 
fácil ver distintas especies de gaviotas como la patiamarilla 
(Larus cachinnans) o la reidora (Larus ridibundus) y otras aves 
marinas como el cormorán grande (Phalacrocorax Carbo), el 
alcatraz (Morus bassanus), o el charrán patinegro (Sterna 
sandvicensis). Con un poco de suerte podrás observar a algu-
nos miembros de la familia de delfines mulares (Tursiops 
truncatus) que frecuentan la zona. 

Desembocadura del río Guadalfeo
El punto de partida será la Casa de la Cultura de Salo-
breña. Tomamos el camino entre supermercado y Parque 
Público La Fuente. Nos introducirá en la primera parte 
de nuestro recorrido, a través de la vega de Salobreña, 
hasta llegar a la zona del río. A partir de aquí, aguas abajo 
descenderemos hasta casi su desembocadura, iniciando el 
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